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			En el centenario de la primera llegada
 de San Luis Orione a Latinoamérica:
Brasil, Uruguay y Argentina


		




		

			Prólogo


			


			Sábado, 10 de abril de 2021


			Octava de Pascua


			En estos días iluminados por la resurrección de Jesús, la Iglesia entera se siente impulsada a vivir como resucitada y cuenta para ello con el testimonio de los que ya gozan del Día sin ocaso del que nos habla la liturgia. San Luis Orione es uno de ellos: él tuvo la originalidad de traducir en gestos de misericordia el día glorioso del Señor.


			Cuando la Familia Orionita se dispone a celebrar el Centenario de la primera llegada de Don Orione a la Argentina, emprende el noble deber de recoger sus huellas y las semillas esparcidas en nuestro suelo, con la fecunda obra de su inspiración en una biografía que lleva por título: San Luis Orione – Dar la vida cantando al Amor.


			A través de esa presencia sencilla y entusiasta, los argentinos conocimos la silenciosa y fecunda Obra de la Divina Providencia entre los pobres más pobres, como son las personas enfermas y desvalidas. Sus hijas e hijos consagrados, guiados por el luminoso carisma evangélico que les entregó Don Orione, con un espíritu servicial y alegre, se sumaron a la evangelización de la Iglesia que peregrina en la Argentina, y dieron una nota que los distingue: su caridad inclusiva por los más olvidados de la sociedad, brindándoles calor de hogar, en casas de generosa acogida, los que el pueblo conoce por «Cottolengos». Ahí se practica «el acto de piedad más agradable a Dios, que es precisamente ese dispendio en favor de los pobres, ya que en esa solicitud misericordiosa reconoce él la imagen de su propia bondad» (San León Magno).


			Hay sobradas razones para dar gracias a Dios por una nueva hagiografía que nos acerque cada vez más a su espiritualidad, la que de un modo original hizo presente la fuerza redentora de Jesús, tan bien reflejada en la bella vida y obra eclesial de San Luis Orione.


			Bendigo de corazón a quienes se echaron al hombro la composición y edición de este libro, y auguro muchos frutos espirituales a quienes se acerquen a esta fuente de bondad y amor.


			+ Mario Aurelio Cardenal Poli


			Arzobispo de Buenos Aires


			y primado de la Argentina
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			Dar la vida cantando al amor (1)


			“Amo a la Santísima Virgen y canto, canto a la Virgen: ¡déjenme amar y cantar!. ¡Soy un pobre peregrino en busca de luz y de amor: vengo al Santuario trayendo el rosario en mis manos quiero ser para siempre la alfombra de sus pies inmaculados; vengo a buscar la luz y el amor de Dios y de las almas!


			Acudo a Ella para no perderme, después de haber atravesado profundidades, derrumbes, alturas, precipicios, montañas, huracanes, abismos, tinieblas de espíritu, sombras oscuras… Acudo a Ella, y la paz de lo alto me cubre: veo su manto protector desplegarse sobre todas las tormentas, y una serenidad indestructible que trasciende las regiones de la luz humana y supera todos nuestros fulgores, y me envuelve y penetra.


			El alma, inundada por la bondad del Señor y por su gracia, inflamada por el fuego de la caridad, derramada de lo alto y rebosante de amor, experimenta una alegría que es gozo espiritual, y se hace canto y embeleso, sed ansiosa de infinito, deseo de todo los verdadero, de todo el bien, de todo lo bello, atracción, ardor de Dios siempre crecientes; amando en el Uno a todos: en el Centro a los rayos; en el Sol de los soles toda luz.


			¡Y en esta luz embriagadora me despojo del hombre viejo y amo: este amor me convierte en hombre nuevo y amando canto, canto! Amo con amor inefable y canto al mismo Amor Infinito y a la Santísima Virgen del Divino Amor y me lanzo hacia una altura inconmensurable y con un grito repentino de victoria, de gloria a Dios y a la Virgen Santa, amo y canto.


			La claridad y el amor de Dios lejos de destruirme, me templan, me purifican y subliman, ensanchan mi corazón hasta querer abrazar a todas las creaturas en mis pequeños brazos humanos, para llevarlas a Dios.


			¡Quisiera llegar a ser alimento espiritual para mis hermanos, que tienen hambre y sed de verdad y de Dios; quisiera revestir de Dios a los desnudos, dar la luz de Dios a los ciegos y a los deseosos de más luz, abrir los corazones a las innumerables miserias humanas y hacerme siervo de los siervos entregando mi vida a los más indigentes y abandonados; quisiera llegar a ser el insensato de Cristo y vivir y morir de la insensatez de la caridad por mis hermanos!


			¡Amar eternamente y dar la vida cantando al Amor! ¡Despojarme de todo!


			Sembrar la caridad en todos los senderos; sembrar a Dios de todas las maneras, en todos los surcos; sumergirme sin cesar, infinitamente, y volar cada vez más alto, infinitamente, cantando a Jesús y a la Santísima Virgen, sin detenerme jamás.


			Llenar todos los surcos con la luz de Dios; ser hombre de bondad entre mis hermanos; inclinarme, y extender siempre las manos y el corazón para recoger vacilantes debilidades y miserias y depositarlas sobre el altar, para que en Dios, se transformen en fuerza de Dios, y grandeza de Dios.


			Jesús entregó su vida con los brazos abiertos. Es Dios el que ha venido a nosotros y se ha entregado con los brazos abiertos. ¡Caridad! ¡Quiero cantarle a la caridad! ¡Quiero tener el alma llena de bondad para con todos!”(2)


			

				

					1.  Expresión tomada del escrito de Don Orione que se presenta a continuación.


				


				

					2.  Don Orione nella luce di Maria, a cargo de la Postulación de la Pequeña Obra de la Divina Providencia, pro manuscrito, Roma, 1965, 2164-2165; DON ORIONE, DON ORIONE, Un profeta de nuestro tiempo. Las más bellas páginas del santo de la caridad, Buenos Aires, Pequeña Obra de la Divina Providencia, 20213, 95-97 (en adelante: DON ORIONE, Un profeta).


				


			


		




		

			Presentación a la segunda edición italiana (2013)


			La presente nueva edición de la apreciada biografía de mi Santo Fundador Don Orione, escrita por mi hermano, el Padre Arcángel Campagna, se presenta mejorada en gran medida y se corresponde más con la intención, así como con el personaje.


			Ha cambiado la presentación tipográfica, tarea a la que se entregó, con reconocida competencia, el autor experto en temas orionitas.


			Se ha mejorado también el contenido, puesto que el autor ha enriquecido su narración con nuevos aportes fruto de una documentación actualizada.


			El estilo es el que ya conocemos: fluido, lineal, cautivador. Así que no puedo más que alegrarme vivamente con el buen biógrafo y con el editor y desear, una vez más, una amplia difusión de este volumen que constituye un nuevo e importante aporte para conocer al apóstol de la caridad de nuestros tiempos al que también el santo Padre Benedicto XVI ha citado como ejemplo en su primera encíclica “Deus caritas est”.


			No dudo que con esta nueva iniciativa editorial, la biografía de Don Orione, escrita por el Padre Campagna se ubicará merecidamente entre las más importantes y documentadas del Santo, encontrándose, por así decirlo, a mitad de camino entre las otras más voluminosas y aquellas muy breves de carácter  popular.


			Por lo tanto, le deseamos una gran difusión, lo cual auguro de todo corazón.


			Roma, 7 de octubre de 2011.


			+Andrés Gemma (3)


			Obispo


			

				

					3.  Andrés Gemma, religioso orionita, ha escrito numerosas obras sobre Don Orione y el carisma. Nació en Nápoles (Italia), en 1931. Emitió sus Primeros Votos en la Congregación en 1947. Fue nombrado titular de la diócesis de Isernia-Venafro (Italia) y ordenado Obispo por el Papa Juan Pablo II en 1991. Falleció en Roma, en 2019.


				


			


		




		

			Presentación a la primera edición italiana (2005)


			La presente es otra apreciable biografía de San Luis Orione, fundador de la “Pequeña Obra de la Divina Providencia” y de las “Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad”, quien se definió como “un corazón sin fronteras” y “el loco de la caridad”. Clara conciencia de una entrega total a los hermanos, en nombre de una fe sin límites en la bondad de Dios y en la constante búsqueda de su voluntad. Don Orione, que sugería a los suyos que tuvieran “el coraje del bien”, en esta empresa se mostró digno abanderado al frente de innumerables hijos e hijas, de seguidores y amigos, y ahora de sinceros devotos, que admiran la gigantesca estatura moral y la santidad reconocida por la autoridad de la Iglesia.


			Por este motivo la biografía sobre Don Orione y su Obra es verdaderamente imponente y aumenta continuamente con nuevos aportes, señal evidente de un interés que los años (él murió en 1940) no sólo no han oscurecido el recuerdo de sus empresas admirables en el campo del apostolado católico, en particular de la caridad bajo todas las formas, sino que parece que hayan rodeado con un creciente y luminoso interés su figura y sus obras.


			También la biografía que aquí se presenta es una prueba evidente...


			La biografía escrita con amor de hijo por el P. Arcángel Campagna, antiguo discípulo mío en años lejanos, se distingue, y el lector se dará cuenta inmediatamente, por la agilidad de estilo, rapidez de narración y, sobre todo, por una esmerada información. Tengo que admitir que de su antiguo maestro el biógrafo ha aprendido esa “curiosidad” que lo ha llevado a verificar, como pocos, todas las fuentes y disponerlas en una narración bien ordenada que suscita un vivísimo interés. Quisiera añadir que el discípulo, habilitado en el uso de todos los instrumentos que la técnica moderna pone a disposición de quien quiera documentarse seriamente, ha superado con creces al maestro que sinceramente se congratula con él.


			Las numerosísimas citas textuales de las palabras y de los escritos de Don Orione, con mención exacta de las fuentes, la copiosa riqueza de anécdotas que se articulan con precisa sucesión hacen de estas páginas un precioso e indispensable instrumento para el conocimiento de un ‘Grande’, que ha honrado la reciente historia de la Iglesia.


			Por tanto, diré con pleno conocimiento de causa y con íntima satisfacción, que estas páginas colman un vacío y entre las otras biografías, aun recomendables, merece un lugar de gran relieve. 


			Un valor para nada despreciable de esta publicación es también su dimensión no excesiva que se presta para ser saboreada en pequeños sorbos, también por parte de aquellos que dicen no tener tiempo libre.


			El Padre Campagna, además, en lugar de dejarse llevar a consideraciones moralistas y ascéticas, como a menudo están tentados a hacer los biógrafos, ha dejado que hablen muy loablemente los hechos y los documentos.


			Tenemos que estar agradecidos al autor de estas páginas de las que surge viva, fascinante, actual, una figura excepcional de Santo y Apóstol a quien todos pueden mirar, no sólo con admiración, sino con el intento de seguir las huellas, en ese camino del amor sobre el cual la humanidad actual está llamada a encontrarse, si quiere avivar el fuego de la esperanza en un mundo mejor. 


			Isernia, 16 de mayo de 2005.


			+Andrés Gemma


			Obispo
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			Capítulo 1


			El nido


			“Allá por el año 1848, pasaban por Pontecurone, mi pueblo, los soldados que iban a la guerra. Una tropa se paró en el poblado y algunos militares fueron a comer a una taberna en la cual mi madre trabajaba de camarera. Al ver a aquella chica que servía las mesas con agilidad, algunos soldados se permitieron decirle alguna palabra un poco subida de tono. Ella dio una cachetada al soldado más cercano y callada siguió con su trabajo. Le dijeron después que el que había sido golpeado se llamaba Victorio D’Urion (forma dialectal de Orione). Mi padre estuvo desde entonces ocho años como soldado. Cuando volvió a Tortona, fue a Pontecurone a ver si aquella camarera estaba todavía libre pensando para sí que esa chica debía tener la cabeza en su lugar”.(4)


			* * *


			Los acontecimientos se desarrollan justamente según sus deseos. La chica, libre todavía, después de un período de mutuo conocimiento, acepta casarse con él. El 11 de febrero de 1854, el mismo día de la aparición de la Virgen a la pequeña Bernardette (en Lourdes, Francia), Victorio Orione y Carolina Feltri se unen en matrimonio en Pontecurone, en la Iglesia parroquial de la Asunción de Santa María.


			Victorio Orione, tortonés, de baja estatura, robusto, con barba tupida, según la moda de la época, se declara garibaldino.(5) En realidad tiene buen ánimo, siempre dispuesto a ayudar a los demás. Por nada del mundo se hubiese permitido hacer mal a nadie. El trabajo de “empedrador de calles”, duro y mal pagado, no le permite el ocio, ni los chismes y, menos aún, las altas disquisiciones de la política. El extendido anticlericalismo condiciona su práctica religiosa, pero no le compromete la fe ni la honestidad. Cuando llegue el momento no sólo no obstaculizará la opción vocacional del hijo, sino que le pedirá coherencia y fidelidad absoluta: “¡Sacerdote sí, pero verdadero sacerdote!”.


			Carolina Feltri, nacida en Castelnuovo Scrivia, une en sí la más exquisita dulzura y una marcada y fuerte determinación. Huérfana desde jovencita, debe ponerse a trabajar junto a la madre y dos hermanas para salir adelante. En el pueblo todos las conocen bien y las estiman por su incansable laboriosidad, rectitud moral y el testimonio de una fe robusta y coherente. Carolina no tiene ni los medios ni el tiempo para ir a la escuela. No sabe leer ni escribir, pero en toda circunstancia demuestra ser una mujer sabia y prudente.


			La familia Orione elige como residencia Pontecurone, un pequeño pueblo entre Tortona y Voghera, en la provincia de Alessandria, en el límite entre Piamonte y Lombardía (zona norte de Italia). Es un pueblo eminentemente agrícola pero que se jacta de una historia gloriosa que se remonta a los romanos y a Barbarroja. Las numerosas iglesias, las pequeñas capillas esparcidas en las diferentes propiedades y los templetes que embellecen diversos edificios y casas privadas, son el más bello testimonio de una religiosidad dinámica e intensa.


			En muchos pueblos de Italia, hasta los años ‘50 del siglo XIX, era habitual en el mes de mayo (mes de María en aquel país), recogerse ante una imagen de la Virgen para el rezo del Santo Rosario. En Pontecurone, en el año 1872, la cita es en la casa de los padres del párroco. Entre las personas más asiduas, parece obvio decirlo, encontramos a Carolina.


			Terminado el mes, la calle que nos lleva delante del templete de la sagrada imagen sigue ruidosa de un ir y venir de gente. Todos quieren ir a ver aquella rosa que delante de la Virgen del Rosario no se quiere marchitar.


			“¿Qué significado tendrá esto, señor canónigo?”, le preguntan curiosos sus paisanos.


			“¡Pienso –responde– que la Virgen va a conceder una gracia grande al pueblo!”. 


			Quizá, cuando el 23 de junio de ese mismo año nace Juan Luis Orione, cuarto hijo, después de Benito, Luis –muerto cuando no tenía todavía cuatro meses– y Alberto, ninguno o muy pocos conectan los acontecimientos. Con la distancia de años, comenzando por la madre del párroco, asidua al rezo diario del rosario guiado con tanta devoción por el seminarista Orione, custodio entonces de la catedral de Tortona, se vuelve cada vez más cierto que era Luis aquel don de María.


			La familia Orione no tiene casa propia. Se conforma con un pequeño edificio rústico perteneciente a la villa del ministro Urbano Ratazzi. No tienen rentas, ni propiedades, ni sueldo fijo alguno. Una pobreza noble y reservada, y el trabajo asiduo son los más bellos ornamentos de esta familia de trabajadores.


			El ministro Ratazzi, en los períodos de vacaciones que pasa en su casa de campo, tiene la oportunidad de conocer cada vez mejor y de apreciar cada vez más a sus huéspedes. Un día que encontró a Victorio con Luisito de no más de 11 meses, lo toma en brazos y lo mece complacido. Después, volviéndose al padre, le pregunta con humor: “¿Qué haremos de él? ¿Un jesuita? Lo haremos un general”, agrega inmediatamente recordando el pasado militar de Victorio.


			Sí,  Luis Orione será un líder, pero no de soldados o de guerras. Llegará a ser un líder del ejército del bien y de la caridad.


			Mamá Carolina hace que cierren las cuentas dedicándose a muchas ocupaciones, sirviendo en alguna casa, juntando leña. En verano va a espigar detrás de los segadores. Tiene que salir de casa temprano, mientras en el cielo brillan las últimas estrellas. Envuelve a Luis, todavía pequeño, en un poncho y no pudiendo dejarlo solo en casa lo lleva consigo. Cuando llega al campo lo coloca así envuelto a los pies de algún árbol para protegerlo de algún modo. Luisito se vuelve a dormir mientras la madre comienza su trabajo. Y así en cada verano.


			Cuando tiempo más tarde el niño comienza a moverse con pasitos rápidos, mamá Carolina lo animará a ser útil en lo que pueda, repitiendo “¡Recoge tú también, Luisito, que es pan!”.


			En invierno, cuando los campos descansan y las tardes son largas y frías, los vecinos se reúnen en algún establo entre los más espaciosos. El calor de los animales es una bendición, el encontrarse es una diversión. Las mujeres hacen sus trabajos cosiendo o tejiendo. Los hombres pasan el tiempo jugando alguna partida a las cartas. Los niños se divierten un montón jugando con los animales. Entre ellos está también el pequeño Luis. 


			Él siente una atracción particular por el humilde burrito al que acaricia dulcemente. Tal vez piensa en el burrito del establo de Belén del que tantas veces le ha hablado su madre. Y su pequeña y encendida fantasía se llena de múltiples imágenes.


			A una cierta hora los hombres dejan de jugar y las mujeres de trabajar y, en círculo, inician el rezo del rosario. El pequeño Luis se acurruca al lado de la mamá y participa, como todos, en la oración.


			Con la escuela de la madre, con el ejemplo de tantos buenos paisanos, en la contemplación prolongada de las muchas y bellas imágenes de la Virgen que adornan su parroquia, aprende a amar y a rezar tiernamente a la Madre del cielo.


			Movido por esa misma devoción, indiferente al frío, a menudo recoge en los campos pequeñas flores para hacer con ellas un ramillete y llevarlo delante de una de las tantas capillitas dedicadas a la Virgen y esparcidas por los alrededores del pueblo. Una oración rápida, una mirada llena de amor y después, corriendo, de nuevo, a jugar.


			

				

					4..  DOPO I, 4; Parola 1, 10 (1930); Andrea GEMMA, Las florecillas de Don Orione, Pequeña Obra de la Divina Providencia, Buenos Aires 2015, 10 (en adelante: GEMMA, Las llorecillas); cf. Andrés GEMMA, ¡Fuego al mundo! La misión de San Luis Orione, Buenos Aires, Claretiana, 2018, 17 (en adelante: GEMMA, ¡Fuego al mundo!).


				


				

					5.  Soldado voluntario que militaba en las tropas inspiradas en los ideales del general italiano José Garibaldi. Lucharon durante el siglo XIX para llevar a término el proceso de unificación de Italia.


				


			


		




		

			Capítulo 2


			La campanilla


			“Cuando era niño, un día vine aquí, a un caminito que aún recuerdo bien, para encontrarme con mi madre que debía volver por este lugar con la carga de leña por la tarde. En aquel tiempo había allí un cerco. Tendría yo ocho o nueve años y estaban conmigo otros niños de mi edad. En un momento dado, hemos visto que sobre el cerco había de esas flores blancas con forma de campanas, esas que popularmente se conocen como campanillas y nos pusimos a cortarlas. También yo corté una, y después, como si estuviese ayudando en la Misa, en el ‘sanctus’, hice instintivamente el movimiento del monaguillo que las hace sonar; y con gran maravilla de mi parte sentí que aquella flor emitía un repiqueteo leve pero sonoro, como si hubiese sido de bronce. No dando crédito a mis oídos, repetí el gesto y de nuevo la flor sonó entre el asombro de mis compañeros que se habían arremolinado en torno a mí y que veían maravillados que las que ellos habían cortado no hacían lo mismo. Acaso el Señor ya desde entonces me quería hacer entender que llegaría a ser sacerdote”.(6)


			* * *


			Su inclinación a la piedad, su tierna devoción a la Virgen, su espíritu caritativo y de servicio no nos deben engañar. Mamá Carolina que lo conoce bien, vigila y guía con mano firme a aquel hijo más bien inquieto y rebelde.


			A los seis años empieza a concurrir a la escuela primaria. Sigue con gusto y provecho las lecciones, pero apenas el maestro da la señal del final, el pequeño Luis a la cabeza de sus compañeros, entre empujones y tironeos se abre cancha para salir entre los primeros y correr despreocupadamente por las calles.


			Bien pronto sobresale por inteligencia y vivacidad entre sus compañeros. Es un líder nato. Sus compañeros lo siguen con ganas incluso cuando, al final del juego o de cualquier otra original aventura, los invita a entrar en la iglesia para hacer una breve oración, o a rendir homenaje a la Virgen en alguna de los muchas capillitas del campo.


			Por lo demás, en un pueblito las distracciones no son muchas y los días se vuelven fácilmente monótonos. Los chicos desplegando su fantasía se las ingenian para llenar el tiempo de mil maneras. El pequeño Luis no se echa atrás, al contrario, a menudo y con gusto está en el centro de la situación. Si juega es para ganar, si discute, es para tener razón. Y si a veces con los mayores no logra salir airoso por las buenas, recurre sin miedo a métodos más decididos y menos ortodoxos por los que se gana el apodo de “gato salvaje”. Los adultos, más benevolentes, lo llaman “jefe Barrabás”.


			Suele ser obediente. Con una madre tan fuerte, empeñada en frenar y orientar hacia el bien todas las energías del hijo, no le queda demasiado espacio. Alguna vez, copado por el entusiasmo del juego, trata de hacerse el sordo. Carolina, sin demasiados cumplidos, pasa a los hechos. Y Don Orione reconocerá de adulto que fueron santas correcciones.


			Muerto el ministro Urbano Ratazzi, la familia Orione se ve obligada a buscar otro alojamiento. El patio rodeado de casas y establos es el lugar de encuentro habitual de los niños que viven allí y de otros atraídos por los gritos y las alegres risotadas.


			Un día, cuando el juego es un poco más aburrido, alguno busca inútilmente a Luisito, alma de todas las diversiones. ¿Dónde habrá ido? De repente, se abre una ventana, un grito de atención y se inicia el espectáculo. Después de horas y horas de trabajo escondido, con sorprendente habilidad, mueve sus títeres. Una manera nueva y original para divertir a sus compañeros y alejarlos de ocasiones peligrosas.


			A veces la aglomeración es demasiada, el espacio insuficiente, la vivacidad incontenible. Entonces los chicos corren unos tras otros, como olas sucesivas, por las calles del pueblo. Los adultos miran desde lejos, pero se tranquilizan cuando reconocen al jefe de la banda, el hijo de Victorio y Carolina, vivo y despreocupado, sí, pero honesto y piadoso.


			El año escolar, caracterizado por buenos resultados, pero también por muchas y forzadas ausencias para ganar un pedazo de pan, ha terminado. El calor se hace sentir. Algunos afortunados han dejado el pueblo para ir a respirar el aire fresco de las colinas cercanas.


			Una mañana el pequeño Luis se pasea por las calles del pueblo en busca de algún amigo con quien jugar. Pero pasando delante de la hostería ve un nutrido grupo de hombres ociosamente sentados fuera del local. Hay que convencerles de que no pierdan el tiempo en charlas inútiles. Sin detenerse a calcular las consecuencias, busca una larga rama y corriendo para adelante y para atrás, levanta semejante polvareda que obliga a los holgazanes a ponerse en pie. Les gustaría dar al niño una buena lección, incluso alguno trata de correrlo, pero el travieso ya tuvo tiempo de hacerse humo.


			Es sorprendente ver a este niño descalzo y descamisado, para nada quedado, demostrar tanta determinación, energía y entusiasmo en las cosas espirituales. Durante el día entra espontáneamente en la iglesia, frecuenta la Misa dominical y oficia de monaguillo también en la Misa diaria. Según la costumbre del tiempo, el Domingo por la tarde participa en el canto de las vísperas y en la doctrina. Sirve con gusto en el altar, ayuda a los otros monaguillos, lee, canta y cuando le permiten, toca con maestría las campanas.


			El Señor lo prepara secretamente para la futura misión. Acaso el pequeño Luis sueña, pero de momento debe enfrentarse con la más cruda realidad. La familia es pobre, las exigencias aumentan, es necesario que todos pongan su parte para salir adelante. Aunque con disgusto, Victorio decide retirar al hijo de la escuela y llevarlo con él como empedrador ayudante. Tiene que limpiar y transportar piedras, tirar de la carretilla, cargada de martillos, formones y mazas. Durante dos años acompaña al padre, trabajando un año a las órdenes del tío Carlín en la zona de Tortona y otro año en la zona de Monferrato, bajo la dirección del primo Santiago. Después de Pascua o a comienzos de abril parte la caravana que trabajará hasta principio de noviembre.


			El trabajo es duro. La escuela y las lecturas son ahora un mero recuerdo. Las diversiones, la compañía pertenecen a un lejano pasado. Pero el pequeño Luis no lamenta su suerte, está contento y sigue con buen ánimo al padre para evitarle fatigas y ser útil a la familia.


			Se acostumbra al cansancio y a las privaciones. Nacido pobre, tiene experiencia directa del sacrificio, del trabajo. Saborea las humillaciones, patrimonio de la gente pobre. Ésta será la sublime escuela de vida que lo preparará para las futuras tareas pastorales.


			La pobreza, las privaciones, sí, pero las blasfemias, eso nunca: “En la diócesis de Acqui –cuenta– me acuerdo que estábamos empedrando delante de una Iglesia y tenía compañeros que blasfemaban y decían palabrotas. Ya los había reprendido en alguna ocasión, pero después los dejé porque me di cuenta que blasfemaban para hacerme enojar. Me decían, ‘¡Repite, repite!’ Y yo, en vez de repetirlo, salí corriendo –locuras de muchacho– a la iglesia y me llené la boca con agua bendita como para desinfectarme la boca”.(7)


			Algo parecido sucedió en Castelnuovo Calcea y en otros lugares también. El mal moral no le roza, pero la ternura y la misericordia hacia los pecadores agranda el espacio de su joven corazón cada vez más deseoso y decidido a escuchar la voz del Señor, a convertirse en ministro de su amor y de su perdón.


			En la época en la que se interrumpe el trabajo en las calles sus padres envían  gustosos a Luisito a Casalnoceto, con la tía materna Giuseppina. Con frecuencia, después de tanto andar a pie, llega sin medias, tanto es así que empiezan a llamarlo “Luis sin medias”. Aquellas medias que por compasión le teje la tía, aprovechando las largas tardes invernales, Luisito se las regala a gente más pobre. Una tarde, al calor del establo, oye el relato de una aparición de la Virgen en una localidad cercana y del santuario que surgió en su honor, reducido ahora a un montón de ruinas. Impresionado por el relato, sube a la terraza y mirando hacia aquel lugar reza y se compromete a reconstruirlo. Por la noche duerme poco. Por la mañana, cuando todavía estaba oscuro, ya está en el lugar para buscar entre la nieve las ruinas del santuario. Se arrodilla y reza, reza hasta que siente en el corazón la certeza de haber sido escuchado. Ya siendo sacerdote, fiel a la promesa, se preocupa por la reconstrucción de aquella casa de María. El nuevo santuario de la Fogliata es inaugurado por el mismo Don Orione ante una gran participación de gente el 21 de abril de 1907.


			Bajo la guía de un padre poco practicante, pero que era todo corazón, y de una madre siempre atenta y serenamente disponible para dar una mano a quien tuviese necesidad, el pequeño Luis aprende a unir cada vez más la fe, la oración y la caridad activa.


			El canónigo P. Miguel Cattaneo, capellán del hospital, aun siendo de familia acomodada, vive del mismo espíritu evangélico. Amigo de los pobres, les distribuye alimentos, ofrece hospitalidad, visita a las personas enfermas acompañado por Luisito. Vive en una casa alquilada, ¡él, que ha construido con su propio dinero y dado alojamiento gratuito a tantas familias pobres! El primer impedimento para amar no es la pobreza sino un corazón cerrado. La alegría de la vida brota de la caridad. No puede ser feliz quien no se vuelve útil para los demás.


			Como San Antonio Abad que hoy se festeja solemnemente en el pueblo y en la capilla del hospital, Luisito siente que es para él la llamada a dar a los pobres también eso poco que tiene.


			La madre, después de tanto trabajo, logra dar al hijo un par de pantalones nuevos. Pero el pequeño Luis apenas puestos, ya los ha regalado a alguien más pobre. A la madre que se queja con sencillez le dice: “No te enojes. Yo tengo todavía el traje viejo, pero la otra persona tenía frío y no tenía con qué taparse”.


			Otro día, volviendo de Tortona, se cruza con un anciano que camina con fatiga bajo una fuerte lluvia. El joven Luis, conmovido, ruega para que acepte su paraguas y se aleja corriendo. Obviamente, cuando llega a casa está empapado de la cabeza a los pies. Mamá Carolina no se queja, sino que se alegra en su corazón y agradece al Señor que su hijo haya aprendido tan bien sus lecciones evangélicas.


			

				

					6.  DOPO I, 143; Parola, 1.5.1931; GEMMA, Las florecillas, 19-20; cf. Juan VENTURELLI, Don Orione, El Apóstol de la Caridad, Buenos Aires, Pequeña Obra de la Divina Providencia, 20043 (traducción, adaptación y ampliación de lo referente a Latinoamérica realizada por el R. P. Enzo GIUSTOZZI, fdp), 13 (en adelante: VENTURELLI, El Apóstol de la Caridad).


				


				

					7.  DOPO I, 187; cf. GEMMA, Las florecillas, 22-24.


				


			


		




		

			Capítulo 3


			En un oasis franciscano


			“Entonces, cuando llegué al convento..., se me acercó un fraile... y me preguntó: “¿Qué llevas dentro de “ese coso”? ¿Tus trapos?”. Yo lo miré sorprendido: (El bolso preparado con tanto cuidado por mi madre se había vuelto “el coso ese”); y él mirándome insistió: “¿De qué pueblo vienes?”. Y cuando supo que venía de Pontecurone, añadió riéndose: “¡Ja, Ja… del pueblo de los ‘papudos’!” Entonces se puso a ridiculizar a mi pueblo y a insultar a la gente de mi pueblo, sí, aquel pueblo al que apenas había dicho adiós para siempre, pero que igual quedaba siempre en mi corazón. Yo, un pibe de 13 años, apenas llegado al convento y que había soñado con el convento como con el paraíso y que pensaba que todos los frailes eran santos y dulces y atentos, y tan educados como mi maestro que encima era garibaldino... Ciertamente, él no pensaba en la desastrosa impresión que causaban en mí aquellas palabras tan ofensivas para mi pueblo, y que, si hubiese sido sólo por él, habría agarrado el sombrero y habría dejado el convento y la vocación”.(8)


			* * *


			El deseo de ser todo del Señor lo acompaña desde hace tiempo, pero dado su estrato social y la pobreza, lo siente como un sueño bonito aunque irrealizable. Los padres se han dado cuenta, pero permanecen en un prudente silencio de espera.


			A menudo, durante el trabajo, la mente y el corazón están lejos. Entre las numerosas calles de Tortona y su entorno que lo ven de peón, hay una que sube hasta el convento de los capuchinos, en la colina del castillo. Viendo ir y venir a los frailes, comenta Don Orione, yo me habría agarrado fuerte al cordón de ellos y me habría dejado arrastrar hasta el convento.


			Determinante fue para el primer paso la intervención del joven vice-párroco, el P. Milanesi, que más tarde será párroco en Molino de Torti. Él recuerda: “Luis Orione era pobre, pertenecía a esa ínfima clase social de los desheredados y como vi con claridad que la dulzura de su ánimo, atentamente estudiada por mí, lo inclinaba al misticismo, lo exhorté con afectuosas palabras a vestir el hábito de San Francisco”. Orione no daba ninguna respuesta. “Finalmente -continúa el P. Milanesi-, después de casi un año, el 4 de octubre de 1884, día de mi onomástico, se me presentó sonriente ofreciéndome un ramillete de flores y añadiendo una carta en la que expresaba junto con las oportunas felicitaciones, el deseo de vestir el hábito del Pobrecillo de Asís.


			A este punto, Carolina va y viene varias veces de Pontecurone a Molino de Torti para estar segura de que ésa es la vocación de su hijo y dejarse aconsejar sobre el modo de favorecer y sostenerla.


			También Luisito, animado por el piadoso sacerdote, su confesor y padre espiritual, lo visita a menudo; pero primero tiene otra cita. Recorriendo desde Pontecurone el camino más corto hacia Molino de Torti, se pasa por Casei Gerola. Apenas pasado el pueblo hay un santuario dedicado a la Virgen de las Gracias (santuario que según la tradición fue visitado por San Agustín) un templo muy querido por el pueblo, ahora cerrado y abandonado. Luisito se arrodilla, apoya la cabeza sobre el viejo portón y reza silenciosamente. Esta Virgen de las Gracias, como la de la Fogliata, que no es sorda, escucha la oración inocente. El joven Luis, una vez sacerdote, recordando la promesa, reconstruye en honor de María también esta casa suya.


			Finalmente, madre e hijo pueden hablar abiertamente de la vocación e hilvanar algún proyecto para iniciar el camino. Naturalmente para tener un éxito más cierto involucran una vez más al P. Milanesi.


			El Sábado Santo de 1885, Victorio y Luisito se acercan a Molino de Torti. El párroco es categórico y convincente como nunca. Padre e hijo escuchan atentamente, no tienen preguntas, no hay objeciones. Salen de la casa parroquial, reemprenden el camino en silencio, uno al lado del otro. En las cercanías de Castelnuovo suenan las campanas, Victorio hace ademán de pararse y con increíble conmoción por parte de Luisito, él, “que era poco creyente, hizo la señal de la cruz y se enjugó los ojos”.(9)


			Cuando llegan a casa, Carolina, enseguida, les pregunta cómo han ido las cosas. Con regocijo siente que también su marido está convencido que su hijo no está hecho para ser empedrador. Que siga, por tanto, su camino y el cielo proveerá también a la familia. Una sola cosa pide Victorio: “¡Si quieres hacerte cura, tienes que ser cura en todas partes!”.


			El primer y más inmediato compromiso es el de colmar las numerosas lagunas escolares. El P. Milanesi se presta para hacer un repaso completo. La certeza de alcanzar el paraíso soñado, entrando en el convento, no hace sentir a Luisito el esfuerzo del camino, ni la fatiga del estudio y las lecturas. 


			El verano ha terminado, se acerca el día de la partida.


			Carolina  se da maña y se las ingenia para preparar el equipaje y todo lo que exige la regla de los frailes. Toda la familia vive con conmoción el momento. Una tarde, con una mezcla de gozo y tristeza, mientras están todos sentados en torno a la misma mesa, Victorio les dirige la palabra. Luisito se va para hacerse sacerdote, debe ser un sacerdote santo, auténtico, de una sola pieza. Que la familia no piense en sacar alguna ventaja económica. “En todo caso –concluye– será él que va a necesitar de nosotros y de nuestra ayuda”.


			Don Orione cuenta su viaje de Pontecurone a Voghera: “Era el 4 de septiembre de 1885; tenía trece años cuando dejé mi pueblo para entrar en el convento de los frailes de Voghera. Tenía el alma llena de fe y de ardor por ser un fraile santo y de morir antes que volver al mundo y a mi pueblo”.(10)


			Llegado a una cierta distancia de mi pueblo, a la mitad del camino, donde hay un pequeño puente que indica donde acaba el Piemonte y empieza la Lombardía, volví la mirada atrás y vi por última vez a mi pueblo, vi la torre, los campanarios, me conmoví y lo saludé con un gesto de la mano. Y de este modo, en un carro tirado por un burro, llevando conmigo un pequeño baúl, con una poca ropa remendada, porque yo soy hijo de gente pobre, llegué a Voghera”.(11)


			Después de pagar el viaje se libera de las pocas monedas sobrantes comprando alguna estampita y objeto religioso. Por amor a la pobreza, sin una lira en el bolsillo, llama a la puerta del convento.


			Ya conocemos el tipo de recibimiento que tuvo y la consiguiente desilusión. Algunas flores quedan destrozadas con el frío y el hielo, otras sin embargo, crecen más hermosas y más robustas en un clima rígido. La acogida, las diversas dificultades, el fracaso y el incidente mencionado, no sólo no desalientan a Orione sino que lo reafirman en su propósito: quiere ser fraile, pero no como el portero.


			Por suerte, llega el padre guardián que resuelve el malestar con la mejor de las sonrisas del mundo. No sólo eso, sino que además se carga el baúl del muchacho y lo acompaña a su habitación. La primera noche se le concede dormir sobre un colchón, después, como todos los frailes, será sobre un jergón de paja.


			En poco tiempo se integra bien, aunque en la escuela tiene que esforzarse mucho y con escasos resultados. Está sereno, jovial, afable y servicial. Alguna vez acompaña por los pueblos cercanos al fraile encargado de la limosna, ejercicio de humildad y de paciencia, escuela de solidaridad y gratitud.


			El tiempo corre veloz. Se acerca el día de la toma de hábitos. Es la primera meta importante. Luis siente la necesidad de prepararse bien espiritualmente. Aumenta el tiempo de oración, de penitencia y ayuno. Exagera y se enferma gravemente. Los frailes llaman de urgencia a los padres. Mientras Carolina, que no puede entrar en clausura, espera en la portería con la ropa para ponerle en caso de muerte, Luis, adormecido sueña. Ve entorno a su cama una fila interminable de jóvenes seminaristas vestidos con túnicas blancas. Después de la bella visión, se repone. A pesar de las previsiones del médico, la crisis está superada.(12)


			Pasada alguna semana, los frailes se convencen cada vez más de que Orione no está hecho para la vida franciscana, tan rígida y austera: “Un día, a pesar de haber insistido con lágrimas en los ojos, aquellos padres creyeron en conciencia que no debían tenerme más con ellos. El médico decía “Déjenlo ir a morir a su casa. No creo que pueda vivir más de un año’”.(13) 


			Despedido del convento, vuelve a la familia sin haber podido hacer su vestición, pero no se resigna a renunciar al sacerdocio. A la espera de que se abra otro camino, vuelve a hacer de peón empedrador. Ahora es un poco mayor, tiene a sus espaldas un fracaso y por ello se siente más expuesto a alguna broma más o menos graciosa, que más bien suena a provocación. Su primo de Monferrato, viéndolo un día empapado de sudor tirando de la carretilla llena de piedras, le dice benévolamente en dialecto: “Luis, é mei fa ´l fra, o pusá il caret?”.(14)


			

				

					8.   DOPO I, 210-211; Scritti 32, 11; Parola 5.8.1920 e 17.08.1928; cf. GEMMA, ¡Fuego al mundo!, 30; PAPASOGLI, Giorgio, Vida de Don Orione, Buenos Aires, Pequeña Obra de la Divina Providencia, 2006, 15 (en adelante: PAPASOGLI, Vida); cf. VENTURELLI, Juan, Don Orione, El Apóstol de la Caridad, 23.
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					12.  Aquello que le queda oscuro, indescifrable durante muchos años, se volverá clarísimo en 1928 cuando el que fuera convento de los franciscanos se convertirá en un seminario menor suyo. Son 60 los aspirantes al sacerdocio los que en agosto de ese mismo año, toman el hábito en el santuario de la Virgen de la Guardia en Tortona y se trasladan a ese antiguo convento de Voghera.
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					14.  Luis, ¿qué es mejor, ser fraile o empujar el carro?


				


			


		




		

			Capítulo 4


			Alumno de Don Bosco


			“Cuando supe que podía ir a confesarme con Don Bosco, agarré unos cuadernos y me puse a escribir todos mis pecados... Para estar bien seguro de no olvidarme de nada, había consultado dos o tres formularios impresos que ayudaban para el examen de conciencia... Me acusaba de todo... A una sola pregunta respondí negativamente: ‘¿Has matado?’ ‘Eso no’- escribí al margen. Mientras tanto, con una mano en el bolsillo de los cuadernos y con la otra en el pecho esperaba, de rodillas y temblando, mi turno...


			Arrodillado a los pies de Don Bosco saqué con cierto temor uno de los cuadernos, arrugado en el fondo del bolsillo y para no hacerle perder mucho tiempo me puse a leer rápido, mirando de reojo para ver el efecto que le producía: él me estaba mirando... Di vuelta una página y Don Bosco me dijo: ‘Bien, bien; ¿tienes todavía más?’. ‘Sí’, respondí... ‘Bien, dame todos estos pecados tuyos’... Tomó el primer cuaderno y sin siquiera ver el resto lo rompió... Saqué el otro y Don Bosco me dijo: ‘Deja aquí también ése’... Y sin tan siquiera abrirlo..., rompió también el segundo. ‘Y ahora’ – concluyó-, ‘la confesión se terminó. No pienses más en lo que has escrito: lo que pasó, pasó. No te des más vuelta a contemplar el pasado. Tienes que estar siempre alegre’”.(15)


			* * *


			Luisito acepta serenamente el cansancio, el agotamiento, junto a tantos otros sufrimientos y desilusiones convencido a esta edad, que solo lo que no vale nada necesita poco esfuerzo y ningún sacrificio. Los grandes ideales, las grandes metas se conquistan con mucho empeño, con luchas cansadoras, saboreando momentos de soledad, desaliento, y también momentáneo fracaso.


			Los frailes le han despedido. Por su parte siente que ha hecho todo lo posible. Por tanto, no le queda más que esperar a que la Providencia abra otra puerta. ¿Dónde llamar para pedir ayuda sino a la casa parroquial de Molino dei Torti? La respuesta no se hace esperar: “Sin perder tiempo –recuerda el P. Milanesi– empecé a hacer gestiones para que lo aceptaran en el colegio salesiano de Turín, donde fue admitido en octubre de ese mismo año”.


			Luis es feliz no sólo porque se ha abierto un nuevo camino, sino también porque el canónigo Cattáneo le ha hablado muchas veces de Don Bosco y de su obra.


			Sin embargo, en el momento de formular la inscripción, la pobre familia se encuentra ante un obstáculo insuperable. Haciendo y rehaciendo bien las cuentas con sus debidos ajustes, no están en condiciones de pagar la pensión de 150 liras más los gastos añadidos.(16) El problema fue resuelto gracias a la pronta y generosa intervención de la familia Marchese y de otras buenas personas.


			La fecha de ingreso en Valdocco se fija para el 4 de octubre. Luis comprende inmediatamente el nexo providencial: “Creo que el hecho de haber sido aceptado por Don Bosco el día de San Francisco fue una gracia que me hizo San Francisco mismo, al que después me he mantenido siempre muy vinculado”.(17)


			Llega, pues, a Turín, abrumado del viaje, pero electrizado pensando en el inminente encuentro con Don Bosco. Sin embargo Don Bosco está en San Benigno en un curso de ejercicios espirituales. Dicen que volverá pronto, pero no es nada seguro.


			A la espera de ver al santo, Luis observa atentamente la vida que se despliega en el Oratorio y se integra progresivamente. El ambiente responde plenamente a sus aspiraciones: un ejército de jóvenes que rezan, estudian, trabajan en un ambiente de plena alegría. Todo transmite entusiasmo, vida. ¡No hay en absoluto tiempo para ceder a lamentos, a tristeza o melancolía! En una fría jornada de los primeros días de noviembre, corre veloz la voz de la llegada inminente de Don Bosco. Hay todo un revuelo de preparativos y de espera que se resuelve en una ovación de alegría cuando el santo pone los pies en el Oratorio. Don Orione recuerda:


			“Cuando Don Bosco volvió al Oratorio, pareció como que un gran entusiasmo sacudiera la vida de aquellos mil doscientos jóvenes, tantos estábamos entonces en el Oratorio de Don Bosco”.(18)


			Luis es consciente de las lagunas escolares que se trae.


			Para remediarlo, aumenta el empeño en el estudio y, bajo la guía de los superiores, logra alcanzar perfectamente el nivel y es admitido en el primer curso del instituto.


			No ha dejado el pueblo para estudiar sino para llegar a ser sacerdote. Su primera preocupación es, pues, seguir la llamada de Dios procurando ser cada vez más bueno. En el oratorio están dadas todas las condiciones para animar, favorecer y mantener este propósito.


			Luis quiere practicar la virtud, volverse instrumento de bien en manos de los superiores. Por ello se propone abrazar cualquier iniciativa que le sea permitida, especialmente de piedad y de caridad bajo el ejemplo y las directrices de Don Bosco y de sus colaboradores.


			Han pasado sólo tres meses desde que dejó el pueblo para venir a Turín pero es mucho el camino recorrido en los senderos del crecimiento humano y espiritual. Con Don Bosco aprende a apreciar la cultura, la ciencia, la devoción a la Virgen, el amor y la fidelidad a la Iglesia y al Papa, a no perder el tiempo, a ser siempre dinámico y alegre.


			Una lección muy particular le viene del maestro. Ya, sin temor, se confiesa en la sacristía misma a la vista de todos. La confesión frecuente y el acompañamiento de un buen guía espiritual, son medios ordinarios y necesarios para ser fieles a la vocación y continuar con perseverancia por el camino del bien.


			No pudiendo tener como confesor y guía a Don Bosco, privilegio de unos pocos, elige al P. Rúa, brazo derecho del santo.


			Así, pues, Luis inicia un intenso trabajo espiritual. Cada semana se presenta al P. Rúa para la confesión. Abre su corazón, expresa el deseo de llegar a ser sacerdote, cuenta el intento fallido con los frailes de Voghera y, tal vez, el misterioso sueño de los seminaristas de túnica blanca. Una cosa es cierta: el confesor se da cuenta de estar ante un penitente no común. La prudencia necesaria, la experiencia pastoral entre jóvenes no le impiden sugerir al muchacho, sólo después de dos meses de la entrada en el Oratorio, de hacer el voto de castidad: “Era la fiesta de la Inmaculada, cuenta. Por la mañana, de rodillas, ya vestido con el hábito... del Pequeño Clero..., hacía mi voto de perpetua castidad, delante del cuadro de María Santísima Auxiliadora”.(19) Es éste un momento clave de su vida, tan importante que le hizo decir “Mi vocación nació a los pies de la Virgen de Don Bosco”.


			Las condiciones del maestro empeoran. Baja cada vez menos para estar entre los jóvenes. Es motivo de inmensa alegría la tarde del último día del año 1886, verlo apoyado sobre la balaustrada que da al patio, saludando y dando la bendición a todos.


			A pesar de la salud maltrecha, retoma las conferencias semanales y la confesión a los alumnos de los cursos superiores. Quiere gastar la vida hasta el último minuto para el bien y la felicidad de sus muchachos. Los ilumina en la búsqueda del proyecto de Dios, y al mismo tiempo, los ayuda y los sostiene para que respondan con generosa fidelidad.


			Luis mira con santa envidia a los compañeros mayores. Desearía escuchar y confesarse con un hombre que, como todos afirman, lee las conciencias y conoce los pecados de todos. Venciendo cualquier temor se dirige al P. Berto, secretario de plena confianza de Don Bosco. El P. Berto conoce bien y estima a Orione; le parece, además, encontrar en él todas las cualidades que puedan merecer ese privilegio: ha cumplido 14 años, es trabajador, le va bien en las clases, quiere ser sacerdote y es un apóstol entre los compañeros.


			De este modo, hacia el final del año 1886, Luis inicia la asistencia a las conferencias y a confesarse con el santo: “Don Bosco condujo mi paso incierto por los senderos del saber y de la virtud; muchas veces me apretó a su pecho cuando me confesaba con él. Mis lágrimas mojaron sus mejillas, me sentía todo lleno de fervor. ¡sí, sentí un no sé qué de celestial, incluso en este valle de lágrimas, todo se lo debo a Don Bosco!”.(20)


			Don Bosco ahora lo conoce y lo quiere. Muchos testimonios nos inclinan a pensar en una particular predilección, una clara visión sobre el futuro del joven... Hay dos cosas ciertas: cuando se encuentra con Luis lo mira con una sonrisa de complacencia y, en varias ocasiones le repite “Nosotros seremos siempre amigos”: “Yo no he olvidado jamás estas grandes y santas palabras que Don Bosco me dirigió, esa expresión de amor, paterna y espiritual, esta declaración que Don Bosco me hizo, creo que fue la última vez que me confesó, ¡nosotros seremos siempre amigos! Cuántas veces me he encontrado en medio de tantas pruebas y siempre me he sentido reconfortado por estas palabras que me quedaron grabadas en el corazón: ¡nosotros seremos siempre amigos...!”.(21)


			El 22 de febrero, último día de carnaval, Don Bosco desde su balcón se detiene a contemplar a sus jóvenes entusiasmados en el juego y en distintas diversiones. Antes de retirarse, saca una bolsita de avellanas y se pone a lanzarlas a manos llenas. El juego se para al instante y los jóvenes se lanzan a recogerlas.


			No es cuestión de gula: son avellanas que recuerdan otra distribución milagrosa. Unos meses antes, volviendo de Lanzo, apenas pone los pies en el Oratorio, empieza a distribuir avellanas en abundancia. Al final la bolsita está todavía tan llena que le permite desde el balcón comenzar un segundo reparto de avellanas.(22) 


			Termina el año escolar con notas excelentes. Es el primero del curso, pero el trabajo no ha terminado. Ha sido elegido para frecuentar la “escuela de fuego” que consiste en el desarrollo del programa entero de un año durante el breve periodo del verano. La experiencia fue un éxito y es aprobado para iniciar el tercer año del instituto.


			Nada se le escapa a un joven tan atento, inteligente y con tanto interés. Es testigo del empuje apostólico de los sacerdotes, del sistema educativo de Don Bosco que va directamente al corazón, la organización, las fiestas, las obras de teatro, los cantos y demás. Todo lo observa y lo elabora en su mente. Es un bagaje precioso que mañana sabrá utilizar de la mejor manera.


			Era costumbre con Don Bosco, durante el verano, complacer a los padres de los alumnos con un breve periodo de permanencia en familia. Carolina logra retener al hijo algún día de más: “A mi regreso”-cuenta Don Orione-, Don Bosco no estaba. Cuando llegó, todos los muchachos corrieron y lo rodearon haciéndole gran fiesta. Yo estaba en el grupo, feliz de volver a verlo, tanto más porque me parecía que yo era su benjamín, ¡el más querido!.... Así que yo también empujé tanto que llegué muy cerca de él, me puse adelante; y alcancé a agarrarle un dedo. Pero Don Bosco hablaba con todos, a uno le decía una palabra en italiano, a otro en francés, a otro le decía algo indescifrable. Bromeaba con todos. Y cuando llegaba a mí me salteaba sin decir ni palabra, sin siquiera mirarme. Y me tuvo así, se puede decir que, castigado, hasta la vigilia de su muerte. Y sin embargo, yo me había comportado en verdad como un buen muchacho... Don Bosco ya no me reconoció, no me miró más hasta la vigilia de su muerte, cuando me dijo “nosotros seremos siempre amigos”...(23)


			En diciembre de 1887 Don Bosco está a punto de morir. Todos rezan por su curación pero el mal no lo deja. Su vida es demasiado preciosa para el Oratorio. No hay que rendirse, es necesario obtener la gracia a cualquier costo. La mañana del 29 de enero de 1888, el P. Joaquín Berto celebra la santa Misa en el altar de Santa Ana y al mismo tiempo seis jóvenes, entre los cuales está Luis, participan ofreciendo la propia vida a cambio de la del maestro.


			Los designios de Dios eran otros. A los dos días Don Bosco muere: “Mientras tocaba el Ave María del 31 de enero, Don Bosco moría. Por la mañana, habitualmente a las 5, se oía en el campanario de María Auxiliadora el Ave María. No sé por qué, pero aquella mañana el Ave María sonó a las 4:30; y a las 4:45 Don Bosco moría”.(24)


			Al día siguiente el cuerpo fue expuesto para la veneración en la iglesia de San Francisco de Sales. Luis está entre los que vigilan y hacen que los objetos que traen los devotos puedan tocar el cuerpo del santo. En un momento dado, cuenta, “me vino la idea de tocarlo con el pan para las personas enfermas... Entonces corrí al comedor y me puse a cortar y me corté el pulgar, al principio ni me di cuenta y me corté una segunda vez y entonces vi que una parte del dedo colgaba. Me impresionó fuertemente, no por el pulgar, sino porque el P. Trione nos había dicho, que sin ese dedo, no se podía ser ordenado sacerdote. Entonces, como un niño hacia la propia madre, corrí a tocar con mi dedo la mano de Don Bosco y el dedo se volvió a pegar, y quedó la cicatriz”...(25)


			Lentamente se retoma la vida también en el Oratorio. Don Bosco, aunque de manera diferente, está presente y acompaña a sus jóvenes. Luis es una de las esperanzas más hermosas. Tiene una piedad profunda y convencida, está siempre sereno y pronto a sonreír, entusiasta, paciente, colaborador precioso, se le dan encargos de gran confianza, manifiesta dotes de orador excepcional, va muy bien en la escuela, y se muestra como un talentoso actor en las representaciones teatrales.


			En los momentos de dificultad reza delante de la Virgen que el P. Cattaneo ha regalado a Don Bosco. Y confidencialmente le dice: “Querida Virgen, también tú eres de mi pueblo, me conoces... Por tanto debes concederme esta gracia del ingreso en el liceo, debes ayudarme”...(26)


			Admitido en el liceo con notas muy altas, disfruta con el buen resultado, pero es sobre todo feliz porque la próxima entrada en el noviciado corona todos sus esfuerzos y sus esperanzas. Pero una vez más los designios de Dios son otros: “Fui a Valsalice para los ejercicios espirituales, que precedían  el pedido de entrada al noviciado salesiano. ¿Qué me está pasando? Yo que no había tenido nunca dudas sobre mi vocación salesiana, justo en esos días pensé en entrar en el Seminario de la Diócesis. Pensé que era una tentación del demonio. Y la combatí con todas las fuerzas. Peor que peor”. Estábamos ya a dos días de la clausura de los ejercicios y me encontraba muy nervioso. ¿Qué iban a decir de mí los compañeros y los superiores, especialmente el P. Rúa, el P. Barberis (maestro de novicios) y los otros superiores? Si había uno seguro de tener vocación salesiana, ese era yo. Quise consultar a Don Bosco, cuya tumba estaba en medio del jardín de abajo. La última noche esperé a que todos se durmieran, me levanté despacito y bajé. Pasé toda la noche llorando y rezando sobre la tumba del Padre amado. Y quedamos de acuerdo en esto: si verdaderamente tenía que entrar en el seminario, debían cumplirse tres señales. Fue una travesura, pero así fue”.(27)


			Y así con el alma en pena, empujado por una fuerza interior, deja el Oratorio y vuelve a casa con la familia. No será salesiano, pero nada se perderá, nada de lo que ha aprendido en la escuela de Don Bosco.


			

				

					15.  DOPO I, 260; GEMMA, Las florecillas, 30-32; cf. VENTURELLI, El apóstol de la caridad, 28-29; cf. Humberto ZANATTA (ed.), San Juan Bosco y el Beato Luis Orione (vol. 1), Buenos Aires, Pequeña Obra de la Divina Providencia, 1989, 23-25 (en adelante: ZANATTA, San Juan Bosco y el Beato Luis Orione).


				


				

					16.  Entre los diversos gastos del período de Turín, el que más incide es la reparación de los zapatos. Signo evidente de las carreras y de los juegos animados que se realizaban en el oratorio.
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					22.  Luis Orione conservó una de esas avellanas. Su cuñada, esposa de su hermano Alberto, la guardó como regalo y se sirvió de ella para obtener la curación de la hija gravemente enferma (ZANATTA, San Juan Bosco y el Beato Luis Orione, 36).


				


				

					23.  DOPO I, 292; (ZANATTA, San Juan Bosco y el Beato Luis Orione, 40-41).
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			Capítulo 5


			En el seminario


			“Acercándose la hora de ponerme la sotana, sentía como una cierta repugnancia y temor de dar ese paso. Me parecía faltarle al respeto a Don Bosco por no haberme hecho salesiano. La última noche que pasé en casa, en vez de dormir, no hice más que llorar, hasta que me dormí y soñé.


			Me parecía estar en Turín, en el oratorio de Valdocco, en el patio de los de cuarto. Pero ya no era aquel polvoriento patio, donde me había divertido tanto, porque yo era de los más entusiastas jugadores. El patio se había convertido en un jardín todo lleno de muchas y hermosas plantas de flores. En medio del jardín había una montañita verde. Quise subir hasta la cima para gozar mejor de aquel espectáculo.


			Alcé la vista y de pronto vi que se abría el cielo, azul, despejado y bellísimo, y apareció una luz blanquísima que se acercaba, y distinguí a Don Bosco en persona, resplandeciente como nunca lo hubiese imaginado. Tenía desplegada sobre los brazos una sotana: esa de la famosa señora; y en un instante me la puso.


			No dijo ni una palabra: sólo me miró con una sonrisa muy dulce, esa misma que tantas veces me había infundido serenidad y alegría cuando acudía a él con el alma en confusión. Después todo desapareció. Me desperté sumido en llanto, pero era un llanto reparador. Finalmente estaba seguro de que Dios me quería para el seminario”.(28)


			* * *


			Orione, de vuelta en casa, vive en una espera serena los designios del Señor. Sus padres y sus paisanos ven que no le falta nada para ser un digno sacerdote y no logran entender por qué ha dejado Turín.


			Los suyos viven todavía en los locales de la casa Marchesi. Luis se vuelve útil en todas las maneras posibles. Participa en las ceremonias sagradas, se queda largo tiempo, como absorto, delante del sagrario. Es siempre un joven alegre y sereno pero no agitado y desbocado. Se necesita poco para adivinar que el corazón y la mente están todavía en el Oratorio. 


			Manifiesta al párroco y al P. Milanesi la voluntad de entrar en el seminario, pero no les cuenta las tres condiciones que ha puesto: aceptación sin hacer el pedido, la sotana sin tomar las medidas y la vuelta del padre a las prácticas religiosas. El P. Milanesi comparte el sufrimiento de su penitente: le ha puesto en las manos de Don Bosco, los juicios son todos muy favorables, Luis entusiasta, pero ¿por qué un final tan feo? 


			El párroco, con un poco de egoísmo, se alegra de este regreso; le parece increíble llevar al seminario a un joven tan preparado y lleno de tan buenas cualidades. Feliz por la confidencia que le ha hecho y pone en movimiento a su vicario: entre jóvenes es más fácil entenderse.


			Empiezan a asediar a Orione, primero de una forma suave, después cada vez con mayor insistencia. Quieren que escriba la petición necesaria para entrar en el seminario. Luis se toma tiempo, desvía la conversación, no dice no, pero no promete nada. Consigue dar siempre una respuesta vaga y esquiva.


			Una conversación tras otra y se terminó el verano. La apertura del curso académico es inminente, no hay tiempo que perder. Una mañana el párroco se presenta al rector del seminario, habla del joven y le reserva el lugar. Vuelve al pueblo, va directamente a casa de los Orione y entrega al joven una ficha de inscripción para que la llene y la firme.


			La respuesta es vaga, quiere reflexionar bien, mañana se verá. Un mañana que no llegará nunca y que hace perder interiormente la paciencia del párroco: si de verdad quiere entrar en el seminario, ¡que se decida y haga de una vez este bendito pedido!


			Un buen día, cansado de esperar, lo acompaña directamente al obispo: “Este es el muchacho del que tanto le hablé, Monseñor. No quiere decidirse a hacer el pedido”. “Y yo lo acepto sin pedido”, respondió tranquilamente Mons. Capelli”.(29)


			Entre los chicos que se juntan al patio de la casa Marchesi, está Juan, hijo de una mujer poco ejemplar. Tiene que repasar las lecciones y Luis lo recibe y lo ayuda como a un hermano. Los resultados pronto son evidentes y, como era previsible, Juan se encariña con Luis y no pierde ocasión para elogiarlo. La madre, modista, quiere agradecerle a Luis su trabajo regalándole la primera sotana.


			A Carolina no le agrada la idea de que su hijo lleve una sotana hecha por una mujer que no le hace honor a su pueblo. Luis no está dispuesto a dejarse tomar las medidas. Después de repetidas e inútiles insistencias, la cuestión queda cerrada. En cambio, un buen día llega a casa de los Orione una sotana flamante junto con algún par de medias y el alzacuellos.


			Se ha cumplido también la segunda señal puesta por Luis para entrar en el seminario.(30)


			Don Bosco en el sueño disuelve los últimos obstáculos y el 16 de octubre de 1889 Luis cruza el umbral de la puerta del seminario. Lo acompaña su madre, deseosa de asistir a la ceremonia de la toma de hábito. El hijo, que no conoce las costumbres ni la vida del seminario, temiendo estar pidiendo demasiado, convence a la madre de que vuelva a casa sin esperar a la ceremonia. Y recibe el hábito clerical en la capilla vacía.


			El rector concluyó la ceremonia diciendo: 


			“’Ahora recemos juntos, digamos tres avemarías, y que la Virgen te tome de la mano. Hasta aquí, al altar te conduje yo: ahora déjate llevar por las manos de la Virgen. Si te dejas conducir por las manos de la Virgen, ella te guiará; la Virgen será siempre tu luz, y harás el bien. 


			Te ofrezco al Señor por las manos de María Santísima: no puedo ofrecerte al Señor por mejores manos, por manos más santas y más puras, para que seas puro y santo sacerdote de Jesucristo, para que seas verdadero y devoto hijo de María Santísima. Te dejo en las manos de la Virgen. Si eres devoto de la Virgen, serás un buen sacerdote y harás el bien’. Dijimos tres avemarías. Después me dejó sólo rezando”.(31)


			Por la tarde, los seminaristas regresan de las vacaciones, cargados de maletas y de nostalgia por los días serenos pasados con sus familias. El encuentro no es de los mejores: con Don Bosco había cordialidad, acogida, serenidad, alegría, aquí hay demasiado hielo, indiferencia, y por parte de algunos, mal ejemplo: “Creí que encontraría en el seminario todos jóvenes virtuosos y por el contrario en la primera tarde de mi ingreso, dos horas después de haber vestido por primera vez la sotana, encontré un seminarista medio vago que incluso hubiese querido que entrase con él en una taberna. Me dijo: ‘Ven, así salimos y vamos a “morfar” a la hostería. Entonces yo, que había recibido de Don Bosco un sentido tan alto del sacerdote le dije rápidamente que no iría y traté de mantenerme alejado de él. Entonces él empezó a tirarme cebollas y papas podridas que había en un rincón del patio, ensuciándome la sotana nueva que acababa de estrenar”.


			“Con Don Bosco no se oían ciertas frases con doble sentido. Me quedé así tan desengañado que decidí quitarme la sotana, dejar el seminario e irme. Decidí marchar a la mañana siguiente yéndome para siempre; mientras con Don Bosco era todo entusiasmo, allí me encerré en mí mismo.


			Nos fuimos a la sala de estudio y me puse a llorar a escondidas. Pero el rector, el P. Daffra, viéndome triste, se me acercó y me dijo: ‘¿Qué te pasa?’. ‘Quiero irme a casa’. Entonces él me consoló y me tranquilizó con palabras de aliento, que fueron para mí palabras de vida. Y así me quedé en el seminario”.(32)


			No fue ésta la única dificultad que encontró. Don Bosco lo quiere en el seminario y en el seminario se quedará con gusto para ser hoy y mañana un apóstol convencido y entusiasta. 


			Se empeña en el camino espiritual, ha elegido como confesor y guía al P. Novelli, se sumerge en el estudio, en la oración, es obediente, siempre disponible y generoso, pronto a la mortificación y al sacrificio sin quejas ni rebeldías. 


			En poco tiempo conquista la simpatía y la estima de los mejores, mientras otros seminaristas, juzgándolo raro y poco vivo, continúan sin reparos haciéndole bromas pesadas y humillantes.


			Incluso en los momentos más difíciles, Orione conserva la calma y la serenidad. Incapaz de cultivar resentimientos, agresividad o envidias, trata de sentirse útil para todos. Durante el recreo de la tarde los seminaristas deben preparar el agua para lavarse. Muchos, continuando el juego, aprovechan la disponibilidad del seminarista Orione. Todo el recreo no es suficiente para llevar el agua de los compañeros, incluso los que siguen molestándolo. 


			Sube y vuelve a subir por los cuatro largos tramos de escalera que llevan a la habitación “San Carlone”, sujetando con las manos y los antebrazos cuatro grandes baldes a la vez.


			Los primeros meses son ciertamente duros para Orione: el afecto con el que le rodean los superiores y los mejores compañeros parece insuficiente para hacerle superar la tristeza de las primeras impresiones. Vuelve a menudo la duda sobre la elección hecha, ¿será realmente éste el lugar querido por el Señor?


			En el aniversario de la muerte de Don Bosco, enero de 1890, le asalta una profunda tristeza, hecha de llanto y dulzura a la vez.


			El prefecto se le acerca mientras lee y caen sobre el papel abundantes y cálidas lágrimas. A la pregunta de si se trata de alguna mala noticia, “no es nada” -responde-. Y le entrega el escrito en el que recuerda la especial predilección de Don Bosco, sus hermosos recuerdos, y la última palabra de despedida: “Vamos, hijo mío, nosotros seremos siempre amigos”.(33)


			Son todavía muchos las causas de desasosiego: falta en el seminario el dinamismo de Valdocco, aquel alegre impulso al estudio y al trabajo, en constante actividad y gran espíritu de oración, aquel animado ímpetu en los recreos y el variado apostolado entre los compañeros, la comunión diaria y el continuo hablar de Dios y de las cosas santas; aquella dulce fusión, en una palabra, de vida activa y contemplativa, que era toda su aspiración.


			La educación, en el Seminario, se apoya más en el temor que en el amor; predomina una acentuada distancia entre los superiores y los alumnos, las relaciones son frías y pobres; en una palabra, falta del todo el espíritu de familia que reinaba en el Oratorio, “Donde -recuerda-, Don Bosco era nuestro, vivíamos de la bondad de su corazón, y su vida era nuestra vida”.(34)


			Trata de no dejar trascender su malestar interior, pero es una lucha dura y extenuante que se resuelve durante el curso de ejercicios espirituales de la primavera de 1890. En un borrador, tal vez dirigido a su amigo Guido, escribe: 


			“Después de seis meses de lucha, Jesús ha vencido y triunfa en mí corazón. Hoy, 21 de mayo, lo he abandonado todo para abrazarme a la Cruz de Jesucristo y seguirlo dondequiera que Él vaya. No obstante, todo mi cuerpo permanecerá todavía para la diversión del mundo, hasta que le plazca al Señor llevárselo a otro lugar. Agradece conmigo a su divina Majestad, y rézale para que me inflame de caridad y de agradecimiento a su voluntad. 


			Adiós, reza por mí, pecador. ¡Que viva Jesús! ¡Que Jesús triunfe! El pobre siervo de Jesucristo, seminarista María (35) Luis, de Jesús, de las almas y del Papa”.(36)


			Termina el año escolar con las mejores notas. Mientras todos se organizan para salir de vacaciones, Orione pide y consigue quedarse en el seminario. Lleva su cama a la habitación más cercana de la capilla y pasa los días entre el estudio y la oración. Es una elección hecha por amor y en recuerdo de Don Bosco, totalmente libre, pero de mucho sacrificio: “Querido papá” –escribe-, me angustia grandemente el pensamiento de tener que estar separado algún tiempo de mi querida familia. Es imposible que la naturaleza no se haga sentir. El agradecimiento, el amor a los padres, a la familia, hacen palpitar todos los corazones y hacen brotar lágrimas de todos los ojos. Pero es también justo, animarse, superarse a sí mismos. Es necesario basarse en las opiniones rectas, servir a una causa santa y santificante, que a la cruel batalla del corazón le siga el triunfo de la férrea voluntad. Es necesario que me desapegue de todo: que al menos al Señor le sea grato este sacrificio mío”.(37)


			El rector mitiga la decisión del seminarista Orione imponiéndole el recreo con los estudiantes de Bachillerato y una comida caliente a mediodía. El contacto con los jóvenes del instituto hace resaltar la virtud, la preparación cultural, las destacadas cualidades de orador, la capacidad de relacionarse con todos, la capacidad de atraer la atención. Lo escuchan muy a gusto, se le acercan, lo sienten amigo. Uno de ellos especialmente, Carlos Sterpi, queda tan fascinado, que aún no animandose a hablarle, pues es muy tímido, permanecerá como fiel amigo y colaborador suyo.(38) Para la comida caliente, cuando puede, va al local que administra el tío Carlín en Porta Voghera.


			Cuando también los jóvenes del instituto dejan el seminario, Orione llena las horas libres prestándose a cualquier servicio en la catedral. Los canónigos aprecian grandemente la seriedad, la prontitud y la generosidad del seminarista.


			Tiene también ocasión de ir a ayudar a Misa a la capilla de la cárcel y de acompañar al capellán a visitar a las personas enfermas del hospital. Su corazón ya inclinado a la caridad, se llena de ternura y de compasión. Se vuelven éstas las metas preferidas de su primer ejercicio apostólico.(39) 


			Para contentar a padres y parientes, decide pasar algunos días con la familia. Vacaciones breves pero intensas. Lo afirmamos por el estilo de vida que asume, y porque decide organizar, acompañar y preparar para un posible ingreso al seminario de algunos jóvenes del pueblo. También esta elección manifiesta la llama que arde en el corazón de Luis: amor a los jóvenes y disposición a apoyar y sostener las vocaciones al sacerdocio.


			Inicia el segundo año de Filosofía con el mismo afán, entusiasmo y entrega: fervoroso en la oración, esforzado en el estudio, amante del sacrificio, ejemplar en la observación de las normas, pronto para aceptar y buscar alguna humillación, siempre disponible para ayudar y consolar a alguno.


			Los superiores lo estiman y le permiten algunas formas de penitencia que generalmente son tenidas como exageradas o fuera de lugar. De todos modos, son cada vez menos los compañeros que se divierten a su costa, que lo juzgan tonto, raro, loco o incluso fanático.


			Los mejores seminaristas, los más capaces, lo estiman y lo toman como referencia y modelo de vida. Estar con él, estrechar amistad con él significa encontrar un sostén extraordinario, especialmente en los momentos de dificultad. 


			Sí, porque todos lo ven: Orione ríe, bromea, es entusiasta en el juego, apasionado en las discusiones, es el alma de todos los momentos libres, pero no acepta la mediocridad ni las medias tintas. La vocación exige una preparación cultural y espiritual digna de la divina llamada. Está decidido: quiere y debe ser santo como su maestro Don Bosco. La santidad a la que aspira el seminarista Orione, es la que lo lleva a gritar al mundo el gozo de la amistad con Dios. El Señor no empobrece, no mortifica nuestra existencia sino que la vuelve más hermosa y más libre.


			En los momentos de diálogo, de confidencias sobre sus proyectos de mañana, Orione habla a menudo de un grupo, una sociedad al servicio de la Iglesia y del Papa. Alguno lo considera un loco, algún otro como un soñador, muchos, teniendo en cuenta el celo apostólico que muestra, las muchas actividades que desarrolla, creen que la cosa es muy probable. Más  aún, algunos como Sterpi y Albera están dispuestos a darle una mano.


			Participa activamente y con gran entusiasmo en las celebraciones del 25º aniversario sacerdotal de su párroco. Se hizo famosa su rica y muy documentada intervención, con el título: “Apología de la Iglesia y del sacerdocio”. En ella vemos ya presentes los elementos esenciales de su espiritualidad: amor a Cristo, a la Virgen, a las almas, la caridad más exquisita hacia los pobres y los que sufren, en un fiel servicio a la Iglesia y al Papa.


			El calor de la ciudad de Tortona se empieza a sentir. Los seminaristas tienen apuro por terminar los exámenes y refugiarse en las colinas circundantes. Orione está tranquilo: ya ha pedido y conseguido el permiso de quedarse en el seminario como el año anterior. Antes de iniciar la actividad entre los jóvenes del instituto y la catedral, corre a su pueblo para ver a su padre seriamente enfermo.


			De vuelta al seminario vive en el recogimiento, en la oración y en la mortificación. Procura hacer todo el bien que le es posible a los chicos, ayuda diligentemente en las celebraciones de la catedral, acompaña al sacerdote que va a la cárcel y al hospital.


			Se siente interiormente impulsado a multiplicar las obras de caridad. Se convence de que no puede bastar un acercamiento esporádico a los chicos y jóvenes que se juntan en los barrancos del castillo y las placitas de la ciudad. Su corazón llora mientras atraviesa Tortona, multiplicando las visitas a los pobres en los lugares del dolor y del sufrimiento, al ver tanto abandono y desinterés.


			El amor es imaginación, riqueza de iniciativas. Quien no ama difícilmente se acuerda del pobre y del que sufre. Para el que no ama se trata de una realidad tan alejada de los propios intereses, como incómoda y no deseada. Cuando se ve obligado a enfrentarla, queda desorientado, pero su corazón helado y sin amor, es incapaz de realizar cualquier gesto de caridad. Orione, pobre de medios, pero rico de amor, es un volcán de iniciativas. Encuentra siempre el modo de aliviar el dolor y llevar un respiro de esperanza, aunque sea entre los presos: “Entonces –cuenta-, quise aprender a tocar la mandolina; y me ponía a tocar al pie de las ventanas de la cárcel, para que los pobres condenados me pudieran oír, se alegraran y apartaran  de sí los pensamientos malos que les podían venir por su penosa soledad. Fui por ello  tratado de loco y acusado al Obispo, el cual me llamó a conversar, pero no me prohibió ir a tocar”.(40)


			

				

					28.  DOPO I, 406-407; Scritti 38; 227. Parola 16.5.1930 - 16.10.1931; Humberto ZANATTA (ed.), Luis Orione Seminarista. Estudiante de filosofía en el Seminario de Tortona 1889-1891 (vol. 2), Buenos Aires, Pequeña Obra de la Divina Providencia, 1989, 9-10 (en adelante: ZANATTA, Luis Orione seminarista (filosofía)), 32-33.


				


				

					29.  DOPO I, 404, nota 4; ZANATTA, Luis Orione seminarista (filosofía), 7.


				


				

					30.  “¿Y la tercera señal? Era ésta: la conversión de mi padre. Entendámonos: era un hombre de la mejor pasta de este mundo, pero de esos liberalotes crecidos al estilo de Ratazzi. Dejaba que mi madre, una santa, fuese a la iglesia cuanto quisiese y que me llevase a mí con ella. Después del Señor le debo a ella la vocación. Pero él no ponía un pie en la iglesia. Y bueno, con mi entrada al seminario, también mi padre se volvió un cristiano practicante” (Scritti 38, 227).


				


				

					31.  DOPO I, 417-418; ZANATTA, Luis Orione seminarista (filosofía), 14- 18.


				


				

					32.  Ibíd. I, 440; ZANATTA, Luis Orione seminarista (filosofía), 47.


				


				

					33.  En enero de 1940, pocos meses antes de su muerte, recuerda a sus hijos espirituales: “La Pequeña Obra será lo que Dios quiera! Ante todo, la Pequeña Obra de la Divina Providencia, debe sentir siempre gratitud hacia Don Bosco y hacia sus Hijos; y la actitud y la conducta de ustedes deberá manifestar gratitud hacia los Salesianos por la sagrada memoria de Don Bosco, y por lo que hicieron sus Hijos para llevarme adelante en los estudios y hacerme sacerdote. Y si alguna vez en la vida les sucediese de poder decir una palabra, para poder defender algún Salesiano, algún hijo de Don Bosco, háganlo recordando la palabra, la gran palabra que Don Bosco dirigió con su gran corazón, a un pobre muchacho al que él sacó de los campos, de los surcos y por el que llegó tan lejos, en su espíritu paterno, de llamarlo amigo. ¿Qué veía Don Bosco cuando, mientras a todos estaba prohibido acercarse a él, quiso que aquel pobre muchacho se confesara con él? ¿Qué veía y sentía en su espíritu cuando llegó tan lejos y me dijo: Nosotros seremos siempre amigos? Este nosotros trasciende a las personas y pasa a las dos Congregaciones. Sean siempre pequeños y, en la gratitud del corazón, sean siempre grandes amigos de Don Bosco y de aquellos que van perpetuando en el mundo la Obra de María Auxiliadora, de Don Bosco, la Obra que la Divina Providencia...” (Ibíd. I, 267;  ZANATTA, San Juan Bosco y el beato Luis Orione (v1), 34-35).


				


				

					34.  Scritti 23, 186.


				


				

					35.  NdE: Orione se agrega el nombre de María evidentemente por devoción a la Virgen.


				


				

					36.  Ibíd. 35, 7; 57, 117.


				


				

					37.  Ibíd. 71, 16.


				


				

					38.  El siervo de Dios, Padre Carlos Sterpi, nació el 13 de octubre de 1874, en el seno de una acomodada familia de Gavazzana. Fue alumno del “San Jorge” de Novi Ligure, y durante los primeros años de estudio (1885-86) decidió ingresar al seminario de Tortona, donde estudió filosofía, teniendo como compañero de banco en la escuela y en la capilla al seminarista  Orione. Luego pasó al seminario menor de Stazzano, estudiando teología desde 1892 hasta octubre de 1896, cuando el obispo Bandi le permitió ayudar a Don Orione y permanecer a su lado toda la vida. Se convirtió en sacerdote el 12 de julio de 1897. De estatura pequeña, humilde, amante del silencio y del ocultamiento, fue el brazo derecho del Fundador; fidelísimo intérprete de su espíritu e infatigable ejecutor de sus designios de bien. Fue su primer sucesor en el gobierno de la Obra desde 1940 hasta que en 1946 renunció por motivos de salud, consumido por las fatigas y la caridad. Murió el 22 de noviembre de 1951. Está en curso la causa de su beatificación.


				


				

					39.  En la desnuda capilla de la Cárcel -que define como “recinto de dolor e infelicidad, pero tan querido por mi”- en las manos del nuevo Obispo, Mons. Bandi, renueva su consagración a Dios mediante los tres votos de obediencia, castidad y pobreza.


				


				

					40.  DOPO I, 571; ZANATTA, Luis Orione seminarista (filosofía), 230.
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